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t i r ent re la f igura de Frejus y una representación 
de la Venus Geni t r ix  que aparece en un denar io de 
la Emperat r i z Sabina. Un estudio más detenido y 
profundo de los caracteres de esta estatua, hizo que 
se la considerase como obra gr iega; y ya en este 
camino, el Profesor Fur t wángler  l legó á ident i fi­
car la con la A fr odi t a Urania ó Venus de los Jar ­
dines, obra de Alcamenes, considerada por Lucia • 
no como la más bel la estatua de cuantas había en 
Atenas. En efecto: lo mismo el t ipo que la manera 
de estar t ratado, en nada di fieren de las escul turas 
del siglo v; ot ro tanto ocurre con los paños, que r e­
cuerdan par t i cularmente los de los rel ieves de las 
Victor ias; pero donde se advier te de una manera 
más patente la analogía de esta estatua con las 
obras de Fidias, es en la cabeza, de la que el Museo 
de Ñapóles posee ot ra copia preciosa. La sereni ­
dad un tanto soñadora del rost ro; la simpl icidad 
con que el cabel lo está ejecutado, presentándolo en 
mechones ondulados que se recogen en la nuca, 
ofrecen marcadas analogías con la Vict or ia de L a -  
borde. Es considerada, en resumen, esta escul tura 
como copia de la de Alcamenes, ejecutada en el si ­
glo i antes de nuest ra Er a por  un art ista de méri t o.
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El  original , de mármol de Paros, pertenece 
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La suposición de que esta hermosa f igura represente
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al dios'de la guer ra, no se apoya en fundamentos 
muy sól idos: por  eso hay quien cree que es la ima­
gen de Aqui les, quién la de Teseo, etc- Es un her ­
moso t ipo varoni l , completamente desnudo, que 
protege la cabeza con un casco r icamente adorna­
do. La disposición de los brazos recuerda desde 
luego al  D or i foro, de Pol icleto; en cambio, las pier ­
nas dan un movimiento análogo al del  Discóbolo, 
de Alcamenes, y las proporciones son también las 
de éste.

La expresión.del  rost ro—que es'una de las di ficul tades 
qüe se presentan para admi t i r  que esta estatua sea 
la del feroz é implacable Ares—es de cier ta gr a­
ciosa dulzura y refleja una concepción elevada del 
personaje representado; condiciones todas que po­
seían las obras de Alcamenes, al cual  se at r ibuye 
con fundamento el or iginal  de este mármol , pues 
además se sabe que este escul tor ejecutó una esta­
t ua de Marte para un templo de Atenas. L a ani l la 
que l leva en la pierna izquierda parece responder 
al propósi to de caract er i zar 'en esta f igura al  dios 
de la guerra, aludiendo al encadenamiento que éste 
sufr ió dé Efestos.

Se ha supuesto si ‘pudo formar par te de un grupo en 
que la ot ra f igura fuese una Venus, simbol izando 
la guer ra desarmada-por el amor y la vi ct or ia de 
la mujer sobre el hombre, y hasta se ha hecho una 
reconst i tución ideal agrupando está f igura con la 
Venus de iMflo.




